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Prólogo
El 24 de mayo del año 2015, solemnidad de Pentecos-

tés, el Papa Francisco firmaba la carta encíclica “Laudato
si”, sobre el cuidado de la casa común. Una vez publicada,
los Ministros Generales de la familia franciscana enviaron
una carta al Santo Padre, dándole gracias y reconociendo
que la encíclica actualiza el carisma franciscano, sobre
todo en lo que concierne al respeto de cualquier forma de
vida. Quien ama a Dios no puede dejar de cuidar y de de-
fender a todas sus criaturas. 

El espíritu de Francisco de Asís revolotea de continuo
en esta encíclica, como un eje transversal que la impregna
de impresionante sencillez. Lo inmenso y lo distante se lle-
nan de cercanía; la pobreza se vive entre las riquezas de la
creación. Dios la pone en nuestras manos, no para que la
dominemos, sino para que la sirvamos. La fraternidad cós-
mica es tarea nuestra y regalo del Altísimo. Estamos llama-
dos a vivir como hermanos, llenos de alegría, y, al mismo
tiempo, a proclamar la grandeza y la bondad de Dios. 

Francisco de Asís compuso, hace siglos, el Cántico de
las criaturas; el Papa Francisco nos lo ha recordado y
puesto al día. El Papa nos invita así al gozoso deber de
acercarnos al libro de la creación y a construir la paz, su-
perando los desafíos éticos del mundo globalizado. Este
es también el objetivo de las páginas que estamos prolo-
gando.

No es la primera vez que el profesor Martín Carbajo
Núñez se ocupa de temas de ética y, más concretamente,
de aquellos que se refieren a la responsabilidad social, po-
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lítica, económica y de la comunicación. Pero se venía
echando de menos algún estudio más específico sobre
temas ecológicos desde la perspectiva franciscana. La en-
cíclica Laudato Si’ le ha ofrecido una magnífica oportuni-
dad que ha hecho bien en no desaprovechar.

Coincidimos con el autor en afirmar que Francisco de
Asís es un modelo excelso de inspiración para una verda-
dera ecología del cuidado de la casa común. Siguiendo su
ejemplo, tenemos que superar algunos ecologismos con
ambiguas militancias y no pocos contrasentidos, que hacen
evidente la necesidad de seguir avanzando en la reflexión
y en el asentamiento de la verdad. Para ello, tenemos que
evitar los experimentalismos, que no hacen más que ahon-
dar el surco del relativismo, en el que es imposible que
crezca una verdadera reflexión intelectual y moral. Hay
que pasar de una ecología parcial y fragmentada en mil in-
tereses a otra íntegra y completa, en la que el bien del hom-
bre sea el primero y más importante de los objetivos y, al
mismo tiempo, le permita ser el verdadero protagonista de
su propio desarrollo.

Se necesita una ecología completa que sea, a la vez, in-
telectual, moral y trascendente. Intelectual: con la incues-
tionable honestidad de la razón y del pensamiento. Moral:
asumiendo las responsabilidades que dimanan de princi-
pios objetivos, normas y derechos, naturales y legales, que
obligan en conciencia. Trascendente: ampliando los hori-
zontes del conocimiento a la luz de una fe madura, razo-
nada, para poder así asumir los principios que le son
propios. No cabe el divorcio, sino la integración. La eco-
logía no puede ser únicamente una cuestión académica
pluridisciplinar; debe ser también una actitud vital, que
respete y potencie esa unidad incuestionable que existe
entre el mundo, la persona y Dios.
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En esta línea de ecología integral se sitúa el libro que
el lector tiene en sus manos. Resulta evidente la visión
franciscana de su autor; y la verdad es que nos hubiera sor-
prendido que no fuera así, pues su formación, su amplitud
de ideas y su preocupación por la vigencia y la actualidad
del franciscanismo en los temas sociales lo estaban requi-
riendo. En efecto, lo franciscano es imprescindible en cual-
quier reflexión seria sobre el cuidado de la casa común. 

Son los últimos años de la vida de Francisco. La muerte
y la vida sin fin están cerca. Él sabe muy bien que el padre
Dios no abandona a sus hijos y que la bondad del Altísimo
resplandece en todas sus criaturas, particularmente en el
hombre. Son años para cantar y para hacer testamento.
Compone entonces el Cántico de las criaturas, que es una
hermosa y admirable obra coral. La alabanza de las cria-
turas pone la música y la historia de la propia vida de Fran-
cisco, el libreto. Surge así un maravilloso poema sinfónico,
en el que la belleza de la creación se va entrelazando ar-
moniosamente con los nobles sentimientos del “juglar de
Dios”. El cántico es una parábola de la vida de Francisco,
narrada bajo la acción de la gracia divina, y entonada por
todas las criaturas del universo.

Dado que la ecología es un intento de reconciliar al
hombre con la naturaleza, los ecologistas harían muy bien
en asumir las actitudes de su “celestial Patrono”, que tan
profundamente percibió el carácter sagrado de la creación.
En este sentido, Juan Pablo II afirmaba que la “cuestión
ecológica”1 es hoy una responsabilidad y un ineludible
ejercicio de caridad. 

El interés y la preocupación por los temas ecológicos

1 JUAN PABLO II, «Exhortación apostólica postsinodal Pastores gregis», 16-
10-2003, n.70, en AAS 96 (2004) 825-924.
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no puede decirse que sea ajeno al interés cristiano, pues
pertenece a lo más genuino de la fe y a la misión de la
Iglesia, que se siente llamada a promover la reconciliación
de toda la creación “en Cristo y para Cristo” (Cf. Col 1,
16). El hombre es el cuidador de las criaturas, no su
dueño; debe proteger el ambiente natural y el ambiente
social, sin abusar de la naturaleza y sin atentar contra su
propio bien.

A nadie puede sorprender que Francisco de Asís sea el
Patrono universal de los ecologistas. El profesor Martín
Carbajo no ha necesitado mucho para demostrar los méri-
tos que tiene el Poverello para tan merecido título. Basta
recordar la ejemplaridad de su vida, su alabanza continua,
su capacidad de contemplar la belleza, su apertura a la fra-
ternidad universal.

La carta Laudato Si’ reconoce la licitud de aquellas in-
tervenciones sobre la naturaleza que, para obtener de ella
los recursos necesarios, actúen con responsabilidad, al ser-
vicio del bien común, y respeten la belleza, la finalidad, la
utilidad y la función de todos los seres vivos en el ecosis-
tema. No es tarea fácil. Por eso la encíclica, a la vez que
es un entusiasmado cántico de alabanza y gratitud al Cre-
ador, es también una imperiosa llamada a la responsabili-
dad de toda la humanidad, para que cuide bien la casa en
que vive.

El problema ecológico es complejo y va mucho más
allá de la protección de los grandes espacios naturales y
de la relación del hombre con el medio ambiente. Las ide-
ologías, los intereses políticos y económicos, la lucha por
la supervivencia en unos y la ansiedad desbordada de bie-
nestar en otros impiden que el bien común y la defensa de
los derechos más fundamentales de la persona ocupen el
primer puesto en la escala de intereses. Sin embargo, la
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cuestión ecológica es hoy una urgente responsabilidad de
todos, que no puede desvincularse de la solidaridad uni-
versal, del necesario equilibrio entre el desarrollo econó-
mico y el progreso integral (humano, cultural, educativo
y social). El bienestar del hombre y de la mujer depende
no sólo de la solución de los problemas medioambientales,
sino, sobre todo, de la consecución de una personalidad
completa, íntegra y madura (SRS26).

El interés por la ecología no puede quedarse reducido
a la aventura de algunos militantes y activistas, empeñados
en sacar adelante unos determinados programas. Se nece-
sita una verdadera escuela, con la pedagogía más ade-
cuada, para que todos podamos comprender y orientar los
temas ecológicos y para que sepamos superar algunos evi-
dentes contrasentidos. Por ejemplo, hoy se cuida y se pro-
tege a los animales y, casi como de paso, se elimina al
hombre; se trata de mantener y aumentar una buena cali-
dad de vida y, al mismo tiempo, se olvidan o se limitan
aquellas condiciones que son necesarias para el desarrollo
sostenible de las personas, tales como la libertad y el de-
recho a nacer, vivir y morir con dignidad; se procura un
medio ambiente más sano y respirable, pero, al mismo
tiempo, aumenta la violencia, la extorsión, la conflictivi-
dad social, la destrucción de la familia, la conculcación de
derechos fundamentales. Se nota, además, una ausencia de
valores personales y sociales, de principios éticos y de re-
ferencias a la trascendencia.

No es, por tanto, extraño que el autor de este libro su-
braye la ambigüedad del pensamiento actual sobre la eco-
logía, la ética ambiental y la sostenibilidad. El prof.
Carbajo hace notar la necesidad de una reflexión serena y
bien ponderada, en la que todos participen, para poder
abrir nuevos horizontes de esperanza. Para ello, propone
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a San Francisco y a la Tradición franciscana como fuentes
de inspiración.

El Pobre de Asís contempla al Dios invisible que, en la
criaturas, se hace cercano, visible y reconocible. El Cán-
tico del hermano sol es una expresión desbordada de ad-
miración y de gratitud al Sumo Bien. Su bondad se hace
tangible en cada una de las criaturas que, juntas, forman
una gran fraternidad, sostenida y vivificada por el divino
hacedor. Todas ellas tienen que ser reconocidas y amadas
como hermanas, ya que son obra del único Dios, Padre y
Señor de la creación entera. 

Todo el universo invita a la alabanza, al reconocimiento
y a la relación afectuosa. En Cristo, la creación entera se
ha constituido en una maravillosa fraternidad y en un tem-
plo del Verbo eterno, que ahí ha querido poner su morada.
Así lo comprende y lo canta el hermano Francisco en ese
entusiasmado himno a la creación que es el Cántico del
hermano sol, el Cántico de las criaturas. Bastaría recordar
este Cántico para comprender la importancia que tiene San
Francisco en la historia de la ecología, en el cuidado de la
naturaleza, en el amor a la creación entera. Todas las cria-
turas le conducen a Dios y, con ellas, el santo alaba y dia-
loga con su Altísimo Señor.

Estas palabras intentan ser una paráfrasis, en lenguaje
teológico, del Cántico de las criaturas, poniendo en evi-
dencia la admiración cósmica de Francisco. Su cántico es
como una convocatoria a la creación entera para que, junto
con el hombre, alabe a Dios por la vida, la fraternidad, la
cruz, el perdón e incluso por la hermana muerte. La crea-
ción es sagrada, porque en ella está Dios. 

Francisco ama a la naturaleza porque ama a Dios. El
hermano sol es bello y radiante porque “de ti, Altísimo,
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lleva significación”; la luna, el agua, el viento, el sereno y
el nublado son sus hermanos porque es Dios quien los ha
hecho claros preciosos y bellos. Francisco canta a Dios en
las criaturas. Se comprende bien por qué san Juan Pablo
II lo declaró patrono de los ecologistas.

La contemplación franciscana no nos exime de las res-
ponsabilidades que tenemos con este mundo, sino que nos
compromete aún más con él. Tenemos que saber vivir ese
amor y esa responsabilidad en todos los ámbitos: en el pú-
blico y en el privado, en la pobreza y en la abundancia,
con los animales y con el agua... Si todo nos habla de Dios,
en todo tenemos que alabar su nombre. La constatación de
los males que afligen a nuestro mundo debe llevarnos al
compromiso responsable: si hay odio, tenemos que buscar
el Amor; si hay amargura, tenemos que hacer visible el
dulce resplandor del Bien.

Argumentos, caminos y vías franciscanas del acerca-
miento a Dios no son tanto los razonamientos filosóficos
y los discursos apologéticos, cuanto la seducción por el
bonitatis splendor, la fascinación ante el amor de Dios que
se ha derramado en la creación entera y particularmente
en el hombre.

Como no podía ser de otra manera, el admirado profe-
sor y autor de este libro, termina con un espléndido capí-
tulo sobre la reconciliación y la reconstrucción de la gran
familia cósmica. Una familia cordial y universal, en la que
soñaba y para que la que vivía Francisco de Asís.

Carlos Amigo Vallejo 
Cardenal Arzobispo Emérito de Sevilla
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Introducción
El lector encontrará en este libro una visión franciscana

de la ecología que, en muchos aspectos, puede conside-
rarse inspiradora de la encíclica Laudato Si’1. Ya desde su
mismo título, la encíclica presenta a Francisco de Asís
como modelo de ecología integral y como ejemplo del tipo
de relaciones familiares y fraternas que son necesarias para
superar la actual crisis social y medioambiental. El Jubileo
de la misericordia ha subrayado ulteriormente este acer-
camiento cordial a los desafíos éticos globales. 

Siguiendo la línea marcada por el Papa Francisco, el
libro asume una visión integral de la ecología y, desde ella,
analiza los desafíos éticos globales, poniéndolos en rela-
ción con la vivencia de Francisco de Asís y con la reflexión
filosófico-teológica de la tradición franciscana. En lugar
de volver nostálgicamente al pasado, el libro invita a en-
contrar inspiración en el pobrecillo de Asís y en los autores
franciscanos para vivir adecuadamente nuestro presente y
abrirlo a un futuro de esperanza. No es casualidad que
Lynn White, uno de los autores que más duramente ha acu-
sado a la religión judeo-cristiana de provocar la crisis eco-
lógica, sea también el que con gran entusiasmo ha
propuesto a Francisco de Asís como ejemplo y referente
de los ecologistas.

El libro consta de cuatro capítulos y, en cada uno de
ellos, la exposición se organiza en torno a los temas de li-
bertad, gratuidad, fraternidad y bien común, que el autor
considera como los cuatro grandes principios de la refle-
xión ética franciscana. 

1 En el cuerpo del texto, citaremos la encíclica Laudato Si’ sólo con los nú-
meros entre paréntesis.
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En el primer capítulo, se toma como referencia la encí-
clica Laudato Si’ para identificar los más inquietantes de-
safíos éticos de nuestro mundo globalizado. El capítulo
empieza con una rápida presentación de las grandes co-
rrientes de ética ambiental que, desde posiciones muy di-
versas, intentan responder al problema de la sostenibilidad
del ecosistema. Después de poner en evidencia la especifi-
cidad de la perspectiva cristiana, en los apartados sucesivos
se analizan las causas de la actual crisis socio-ambiental,
subrayando la necesidad de superar el paradigma tecnocrá-
tico, que analiza y disecciona, pero que es incapaz de llegar
a una visión integral e inclusiva. A causa de esta concepción
fragmentaria y eficientista, las relaciones en la casa común
se deterioran, nadie mira en la cara al otro y las cosas no
son más que objetos de usar y tirar.

En el segundo capítulo, se presenta a Francisco de Asís
como modelo de ecología integral y como inspirador de
un modo radical de afrontar la actual crisis socio-ambien-
tal. Se hace notar que la cosmovisión de la época de Fran-
cisco era muy distinta a la nuestra y que entonces tampoco
existía el tipo de degrado medioambiental que ahora nos
agobia. A pesar de esas diferencias de época y de mentali-
dad, resulta claro que la actitud vital de Francisco está muy
lejos del antropocentrismo fuerte que, en épocas posterio-
res, verá la naturaleza como pura materia neutra, plena-
mente disponible para que el hombre la modele a su
antojo, sin atender a más criterios que el propio interés.
Francisco supera también la posición de quienes presentan
al ser humano como administrador de la creación, pero no
lo insertan plenamente en ella. El hombre tendría una obli-
gación moral de cuidar de algo que no siente como suyo.
Lo hace porque ha asumido esa responsabilidad y porque
Dios le pedirá cuentas, pero no vive ese encargo como algo
que le sale de dentro. Se ve como un mayordomo, encar-
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gado de vigilar la propiedad ajena, o como un arrendatario,
que se limita a cumplir lo acordado. Francisco va mucho
más allá. Él no se siente ni dominador ni mayordomo, sino
hermano. Ama a todas las criaturas porque se reconoce
unido a ellas con estrechos lazos de familiaridad. La casa
común es su casa; quienes la habitan son sus hermanos y
hermanas. No hace falta que le exijan comportarse bien:
le sale de dentro y lo hace con gozo. Esta ecología de pa-
rentesco es una base mucho más profunda y eficaz que la
ecología de mera administración.

En el capítulo tercero, se estudia cómo la tradición fran-
ciscana formula, en términos filosóficos y teológicos, las
intuiciones de su fundador. Las limitaciones del trabajo
nos obligan a centrar nuestro estudio en Escoto y Buena-
ventura, sus dos representantes más significativos. Esta es-
cuela, normalmente denominada “voluntarismo”, afirma
que la creación es fruto de una voluntad amorosa. Todos
los seres son buenos porque han sido queridos, llamados
por su nombre, elegidos gratuitamente entre los muchos
posibles e insertados en una red de relaciones, en la que
cada uno es importante y significativo para el conjunto.
En lugar de la excesiva abstracción de la filosofía occiden-
tal, los franciscanos dan la primacía a lo singular, a lo con-
creto e individualizado, recuperando así la admiración ante
el misterio de cada ser, único e irrepetible. Todas las cria-
turas, hasta la más insignificante, reflejan al Dios trinitario
y, por tanto, tienen un valor en sí mismas que debe ser des-
cubierto y respetado. Todos somos hermanos, hijos del
mismo Padre y nacidos en la misma casa. En lugar del in-
terés egoísta, los franciscanos proponen el inter-esse, es
decir el “estar-con”, fraternalmente.

A la luz de lo estudiado en los tres primeros capítulos,
en el cuarto se proponen algunas líneas de acción para
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afrontar la crisis socio-ambiental. El estudio analítico del
primer capítulo, sobre los desafíos éticos globales, que
después es iluminado con la vivencia de San Francisco y
con la reflexión de la Escuela franciscana, se retoma ahora
en modo propositivo, para buscar un fundamento religioso,
antropológico y ético a las posibles respuestas a la crisis.
No se intentan ofrecer soluciones técnicas, pues esa labor
es más propia de los especialistas en cada uno de los ám-
bitos. Tal como afirma el Papa, “la Iglesia no pretende de-
finir las cuestiones científicas ni susti tuir a la política, pero
invita a un debate honesto y transparente” (188) para sal-
vaguardar el bien de la persona y el bien común. Siguiendo
en esta línea, el cuarto capítulo intenta esbozar los criterios
éticos que deben guiar la reconstrucción de las relaciones
familiares en la casa común.

Así pues, el libro parte de la convicción de que la crisis
ecológica es una crisis de familia, pues el ser humano está
rompiendo los lazos que le unen a las criaturas, provo-
cando así caos y confusión. Necesitamos volver a sentirnos
gozosamente hermanos en la casa común, poniendo en
práctica el tipo de relaciones fraternas y gratuitas que, nor-
malmente, aprendemos de pequeños en la casa familiar y
que nos ayudan a “descubrir el rostro amoroso de Dios”2

y el misterio del “nosotros” trinitario3. De ello depende el
futuro de la gran fraternidad cósmica. La familia humana,
en efecto, “es la primera y más importante escuela”4 de re-
laciones cordiales y fraternas. En ella se aprenden “virtu-
des sociales como el respeto de las personas, la gratuidad,
la confianza, la responsabilidad, la solidaridad, la coope-

2 FRANCISCO, «Discurso al cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede»,
11-01-2016, en OR 156/7 (11/12-01-2016) 4-5.
3 JUAN PABLO II, «Carta a las familias Gratissimam sane», 2-02-1994, n.8, en
AAS 86 (1994) 868-925, aquí 877. 
4 FRANCISCO, «Discurso…», 11-01-2016, p. 4. 
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ración”5, la tolerancia, el perdón y la reconciliación6. Es
también “la primera estructura fundamental a favor de la
«ecología humana»” (CA 39). 

Antes de seguir adelante, conviene aclarar el signifi-
cado de algunos términos. La tierra es nuestra casa común
y en ella todo está relacionado. Esta afirmación, que el
Papa repite hasta diez veces en la encíclica LS, implica que
lo ecológico no puede ser reducido a “lo verde”, entendido
éste como ajeno a las dinámicas sociales y a la interacción
humana.

Distinguiremos también entre los conceptos de “crea-
ción” y “naturaleza”, que no son equiparables. Francisco
de Asís no usó nunca el término “natura” en sus escritos
y, en su lugar, prefiere el término creación, ya que todo lo
ve desde Dios. “La naturaleza suele entenderse como un
sistema que se analiza, comprende y gestiona” (76), mien-
tras que, en la tradición cristiana, se habla de creación para
referirse al proyecto de un Dios personal y trinitario, que
actúa por amor y todo destina a la comunión con Él. Ade-
más de naturaleza, el hombre es también cultura. No es
fácil distinguir entre estos dos términos, pues “la defini-
ción de la naturaleza es siempre, al menos, una construc-
ción de la cultura”7.

El teólogo reformado P. Tillich afirma que la creación
no es sólo un factum, sino un fieri, subrayando así su ca-
rácter dinámico y evolutivo, un proceso que el hombre

5 BENEDICTO XVI, «Homilía en el VII Encuentro mundial de familias», 3-06-
2012, en InsB16 VIII/1 (2012) 693-697, aquí 695.
6 JUAN PABLO II, «Exhortación apostólica Familiaris consortio», 22-11-1981,
n.21, en AAS 74 (1982) 81-191, aquí 105-106.
7 Cf. J. CERQUEIRA GONÇALVES, «Cosmología», en J.A. Merino – F. Martínez
Fresneda, ed, Manual de filosofía franciscana, Bac, Madrid 2004, 208-248,
aquí 218.
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